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La enseñanza de la Filosofía. Prevención injusti^icada

&'U(i1CNl0 FRUTO$ OOB?i1fB

La nueva I.ey de Ordenación de la ^`°°Ranss
Medfa eapañola ha ímpueato ŭ tarea de redactar
nuevoa cuestionarioa de las diaciplinaa íncluídas en
el Bachillerato. Comiaionea competentea trabajan en
ello (1). No ea cueatíón de medlatizar au ŭbor, por lo
que eataa líneas-referentea a la diaciplína de Filo-
eotía-no ae refieren al contenido de eaos cueatio-
narioa, sino a cierta prevención que se viene obaer-
vando al organirar la enaeñanza de la F'iloaofia,
tanto en L Enaeñanza Medfa como en la Superior.
11áe reliero, concretamente a una cierta prevencíón
contra la Hiatorta de la P'ilo8offa

Obrervemaa que por lo pronto ae ha eaquivado
eata simple deaignación. En ]oa cureoa comunea de
la Facultad de Fílosofía y Letras tiguraba con el
nombre de "Hiatoria de los aistemas filosdficos"
-denominación que acepta el nuevo plan de eatu-
dí^ medíos-y en Ia reorganización de loa eatudfoa
facultativos este curao desaparece.

Quíaiera advertir-,antea de hacerme cueetión de
loe motívos de la mencfonada prevencfón-que una
NHiatoria de loa aiatemaa ii!osóficos" apenas es his-
ior{a, puea éata exíge la fluencia miama del aconte-
cer, en cuya corrtente cfertos hechos y peraonas
pueden destacar con 8ingular relieve, pero cuyo sen-
tído hiatórico ae pierde, ai ae sisla de ese fondo flu-
yente. Lsa ilamadas "épocas deslucidaa" no dejaa,
por au deelucímiento, de lormar parte de la hfato-
ria, y afn ellas laa "épocas lucidas" resultan hiató-
rícamente ínexplicablea. ABi, el estudio de los gran-
dea aíatemas filosóficos sis'ados es ahietórico, aun-
que ae conserve el orden cronológico. No encuentran
fondo sobre el cual deetacar y que explique, histó-
ricamente, au aparicíón y evolución. 3f parece pre-
terible no eatudiar la hístoria de la filosofía, podrfa
títularse esa "asignatura", bien "Grandes aiatemas
lílosóficos" o simplemente "Siatemas filosófícos",
ain llamarla "hiatoria", pues propiamente no lo es.

Pero no ae trata aquf de una mera disputa sobre
nombres. Conservaado el titulo actual, pueden tra-
tarae los afstemas en orden cronológico y, al expo-
nerlos, encuadrarloa hístóricamente, juatffícando la
denominación. Eate encuadramfento, o el ocuparae
de las "épocas menorea", no aignifica acumulación
de nombrea insígníficantea, aino precisamente dar
aignifícado al conjunto. I.a hiatoria ea aiempre
un todo.

Creo que la actitud advertída ea clara aeñal de
la prevención apuntada anteriormente. Se ha au-
pueato que el eatudio de la historia de 1a filosoffa
engendra eacepticismo en las mentes juveniles. Eate

(1) Los cueetionarioa de F1losofía para el Bachille-
rato, juntamente con todoa loe demás, haa aido ya apro-
badoa por O. M, de 21-I-5l.

parece aer el motivo de aquella prevencián, y aerfa un
motivo suficiente, si, en etecto, produjera su eatu-
dio essa conaecuencíaa. Pero hace falts aaber ai
dectivamente laa produce o a! noa imagínamoa que
debe producirlaa.

Un reproche semejante ae ha hecho a la llamada
"Teorta del Conocímíento". Pero no me psrece que
sea esa la razbn por la que no debe fígurar en loa
eatudioa de bachillerato, sino porque el eacolar, a
la edad en que debería eatudiarla, no se hace carg^o.
por inmaturez, del probiema gnoeeológfco. Fata ra-
>ebn no ee válida--aegtin la experiencia me lo ha
probado-para ls hiatoria de la lílosofía.

Eata misms experiencta me ha mostrado que eI
eatudio hiatóríco de la fi'oaoffa aólo produce eacep-
tíciamo cuando ae enseña inadecuadamente, bíen
porque para el profeaor todos lo$ aistemaa ee equí-
valen -eato ee, él mismo ea eacéptico-o bíen, por-
que no ae aabe valorarloa dobídamente. ffi cómodo
recurao de exponerloe como si fueaen abaurdos. de
modo que queden refutadoa por au míama ezpoai-
cíón, ea cfentifica y pedagógica.mente ínadmisíble.
Cualquier alumno medianamente dotado puede pen-
sar que aí Descartea o Kant gozan de un pueato pre-
terente en ls hfatoria de la filosoífa, no lo han con-
quistado a luerza de erroree, que cualquiera puede
refutar aímplemente al hacer'os. La exposición debe
ser enteramente objetiva, pero la critica debe aer
abeolutamente rigurosa. Hace mucho que se auperó
ls idea de que 1a historia de la filosotfa es la "hís-
toria de las aectas", y una hístoria estudiada con el
rigor expoaítivo y crítíco que he dicho, no sólo no
engendra esceptfcísmo, aíno que prevfene contra él,
cuando el alumno lea y reflexione por cuenta pro-
pía„ Si ae le ha mostrado que las antinomfas kantis-
nas no son ta'es antinomías síno deade una posición
prevfa inaoatenible, ae ha adelantado mucho para
alejar al eatudfante del idealismo y del poaítiviamo,
pues es difícíl que por at aólo acertara a superar la
poaición kantiana.

Se me dirá que los escolarea no se plantearían
nunca el problema, en au mayorta. Es posible que
de un modo ríguroso, no; pero af más o menos con-
lusamente. Y sfempre ea posible que algunos ae lo
p'.anteen.

Cuando loa eatudiantea de mayor vocacfón intelec-
tual ae encuentran un dfa, ya por cuenta propia, con
estaa cueatfonea, sf no las ha eatudíado, píensan que
les han aído eacamoteadas, y de aqut es Pácil sacar
pelígrosea conclusíones. Por ejemplo, que ae le han
ocultado porque no era capaz de retutarlas. La pre-
vención contra Ia historia de la filosofía parece fm-
plicar cierto miedo a enfrentarae con la variedad
del pensamiento humano, como si se temfera nau-
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fragu ea su oleaje. Yo crc•o yue este peiigro no
exute, y que ea, además, salvaWe en Ia enaefianza

a jóvenes alumnos. Pero, si alguien pienas que exis-

te, aezía mŭa gallardo abordarlo que esquivarlo, en-
tre otraa razonea, porque con eaquivarlo no desapa-

rpce. Quien acepte una filoaofía cristiana encontrarS
siempre auficientes razones para maniener au ver-

dad frente a otros sistemas y para valorar eatoa
justamente, at de verdad canoce las otroa aistemas

y el suyo proplo.
Por otra p^at'te, es aabido que si la historia de la

tllorolla ao ea ya filoaofía, bay que tenerŭ en cuen-
ta ea cualquier ezposicibn aiatemática, ai no ae quie-
re anquiloaar éata y dejarla, como muerta, expues-
ta a cualquier ataque ain defensa.

Independientemente dei punto de viata estricta-
mente filosófico, hay poderosas razonea de orden
cultural que exigen el conocimiento del desurollo
histórico de la filoaolía Resulta imperdonaWe que
una peraona medianamente culta no tenga una idea
general de ios principales filósofos y de au aigni-
ficacíón en el mundo del pensamiento, como ea im-
preuindible tenerla de los principalea literatoe o
artLrtas.

Por lo que respecka a la enseñanza media, podria
puecer que, en !a dístríbucíbn de materias en el
vlgente plaa de estudioa, ae tendrá una dagpropor-
ción entre la parte aiatemgtica y la hiatórica, al
conaagrar a]a primera un curso y a la historia
otro, pues se daria a ésta tanta extenaión como a
todo el reato de la i'ila^sofía. A mi juicio, no hay
tal deaproporcíón, ya que ls historia no ea una par-
te mSs, sino una viaión con junta de todo el pensa-
miento filosófico, de modo que, al estudiar:a, puede
completarse la labor del primer curao aistemático,
justamente al tratar de los siatemas filosóficos his-
tóricamente más importatttea. Cabe, al desarrollar-
loa, exponer conceptos fundamentales o desenvolver
mSa empliamente los tratados en el primer cursa,
ya que unas "nocíones" de filoaofia, dada ]a exten-
sión y profundídad que puede dárselea en el quinto
curso del Bachíllerato, han de limitarse forzosa-
mente a las cuestiones filosóficas que se consideren
capítalea, puea el intento de abarcarlo todo, siquie-
ra aea elementalmente, daría al cuestionario una
extenaión antipedagógica. Sin duda, no será fácil
ponerae de acuerdo sobre esos límites y el contenido
del cuestionarío en cuestión. Pero es posible deter-

mínu conceptos y problemaa fundamentales, que
sean considerados asi generalmente, con independen-

cia de las opiniones o preferencias subjetivas. La li-

mituióa que, no obatante, parece imprescindible,
deja abierta la poaíbilidad de completar lo tratado

en la "Historia de loa aistemas filosóficos", sin per-

der por eso el sentido hLttórico, para no convertirlo

en otro curso puramente aiatemátíco.

B:a lo que se reñeres a L ensefianza auperior, si se
conaidera que en los cursos comunes basta con el

eatudlo de unoa "Fundamentoa de Fílosotia"-lo que

puede ser acertado, aupueato el estudío hiatórico del
ñltimo curso de Bachillerato-, no cabe duda que

para los alumnos que no curaen la Sección de Filo-
aofia, pero si ls de Historia de la Pedagogía, el ca-
nocimiento del desarrollo histórico del pensamiento

humano resulta ímprescindible. Para loa de Peda-

gogis, en conexíón con la mísma hiatoria de la pe-
dagog[a, que sin una vieíón general del pensamiento

tílosbfico resulta infundada y, probablemente, incom-
prenaible. Para loe de Historia, resultarfa necesarfo

el conoclmíento de la fíloaofis antigue, la medieval

o la moderna, aegCln la especial orientación de aus

estudios. A1 suprimirse, puea, la "Hiatoria de los

sistemas filoaóficoa", en los cursos comunes, reapa-

receria en la epecialidad de las doa aecciones men-
eionadae, pero no como un curso general de historia
de la filosofia, en la Sección de Hiatoria, aino como

hiatorta de la fílosofía antigua, de la medieval o de

la moderna, segim la orientación predominante en

la Seccíón de cada Facultad. Cabría dar un aolo

curso o doa o, en algún caso, los tres, si la. Sección

lo exigía. Podria, también, eatudiarse un curso de

Historia de la Filosofia antigua y medieval y otro

de moderna y contempord.nea. Puesto que a cada

Facultad se le permite presentar un plan razonado

de estudios, en esas propuestas se podría incluir el
curso o los cursos que la Facultad eatimara perti-

nentes, fundándose en la preparación real que en

ella se hiciese. A1 Ministerio de Educación corres-

pondería, despuéa, dictaminar sobre esas propuestas.

Las sugerencias que aqui se hacen me parecen
fundadas, pero, desde luego, son materia de opinión.
Lo que me parece claro ea que, en ningún caso, ni
pedagógica ni científicamente, la prevención contra
la historia de ]a filosofia, como engendradora de
esceptícismo esté justificada.


